
 PARASHA SEMANAL # 25 

   

 

Nombre de la porción:  “TZAV”  Ordena  

 

                                                                     Porción de la Torah: Levítico 6:1 a 8: 36 

                                                                                        Jeremías 7: 21 a 8:3 

                                  Ezequiel 36: 16-38 

                                   Hebreos 13: 10-16                   

 

 

Como vimos en la porción anterior, nosotros los 

creyentes somos el Templo de Espíritu Santo. Por 

lo tanto, estamos llamados a conocer la enseñanza 

del Padre acerca de las ofrendas y los sacrificios 

para que nuestro Templo sea preservado en 

Santidad. Y no podemos olvidar, que para el 

tiempo del regreso de nuestro Mesías Yeshua, otro 

Templo será construido en Jerusalén y 

nuevamente las ofrendas se presentaran al Padre Eterno, como adoración de 

parte de su pueblo Israel, una vez sea recogido de entre las naciones y llevado 

de nuevo a su tierra.  Ezequiel  20: 40-44  “Pero en mi santo monte, en el alto 

monte de Israel, dice YHVH el Señor, allí me servirá toda la casa de Israel, 

toda ella en la tierra; allí los aceptaré, y allí demandaré vuestras ofrendas, y 

las primicias de vuestros dones, con todas vuestras cosas consagradas. Como 

incienso agradable os aceptaré, cuando os haya sacado de entre los pueblos, y 

os haya congregado de entre las tierras en que estáis esparcidos; y seré 

santificado en vosotros a los ojos de las naciones. Y sabréis que yo soy 

YHVH, cuando os haya traído a la tierra de Israel, la tierra por la cual alcé 

mi mano jurando que la daría a vuestros padres. Y allí os acordaréis de 

vuestros caminos, y de todos vuestros hechos en que os contaminasteis; y os 

aborreceréis a vosotros mismos a causa de todos vuestros pecados que 

cometisteis. Y sabréis que yo soy YHVH, cuando haga con vosotros por amor 

de mi nombre, no según vuestros caminos malos ni según vuestras perversas 

obras, oh casa de Israel, dice YHVH el Señor.” 

  1 Cor. 3:16 “¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios 

mora en vosotros?” 

1 Pedro 2:5 “vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa 

espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a 

Dios por medio de Jesucristo.” 



Romanos 12:1 “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que 

presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es 

vuestro culto racional.” 

Éxodo 19: 5-6 “Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, 

vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque mía es toda 

la tierra. Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa. Estas son 

las palabras que dirás a los hijos de Israel.” 

El llamado al sacerdocio es el llamado de todo Israel. YHVH nos eligió para ser 

una nación santa (apartada), un reino de sacerdotes que llevaran su palabra, su 

Torah, a toda la tierra para que todos fuésemos bendecidos.  Ser parte de Israel, 

como somos nosotros quienes aceptamos  el sacrificio de Yeshua (Jesús) y  

fuimos injertados por lo tanto en el olivo de Israel, es más que un privilegio, 

una responsabilidad. Aprendiendo las enseñanzas dadas por el Padre para los 

sacerdotes en el Sinai, aprendemos nuestras actuales responsabilidades, 

entendiendo claro, que hoy los sacrificios de animales están abolidos porque 

nuestro sumo sacerdote Yeshua, hizo un sacrificio de una vez y para siempre 

para perdón de nuestros pecados. Hebreos  7:26 “Porque tal sumo sacerdote 

nos convenía: santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho 

más sublime que los cielos;  que no tiene necesidad cada día, como aquellos 

sumos sacerdotes, de ofrecer primero sacrificios por sus propios pecados, y 

luego por los del pueblo porque esto lo hizo una vez para siempre, ofreciéndose 

a sí mismo. Porque la ley constituye sumos sacerdotes a débiles hombres; pero 

la palabra del juramento, posterior a la ley, al Hijo, hecho perfecto para 
siempre.”  

Yeshua, PALABRA DE YHVH hecho hombre,  cambió el sacerdocio levítico 

por el sacerdocio de Melquisedec. Como veíamos en la porción anterior El es 

nuestra ofrenda viva al Padre. Pero si bien cambió el sumo sacerdocio por un 

sumo sacerdocio perfecto en Yeshua, nosotros, como sacerdotes, tenemos que 

aprender de las enseñanzas del Padre para  agradar al Padre y ser su Templo. 

La semana anterior, en la porción de Levítico 1 a 5:26 aprendimos acerca de 

tres ofrendas voluntarias de adoración y dos ofrendas requeridas por los 

pecados no intencionales. En la porción de la Torah de esta semana, a partir del 

capitulo 6 encontramos las regulaciones y leyes de estas ofrendas de acuerdo a 

la voluntad del Padre. 

De estas regulaciones y enseñanzas es importante destacar: 

1. Levítico 6: 1-7 Cualquier pecado cometido intencionalmente contra alguien, 

debe ser restituido antes de presentar la ofrenda.  No basta solo con pedir 

perdón y presentarse al Padre, es necesario restituir lo hurtado, devolver la 



honra si ha habido calumnias etc. Yeshua confirmó esta ordenanza cuando 

enseño en  Mateo 5: 23 “Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te 

acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda delante del 

altar, y anda, reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y presenta 

tu ofrenda. Ponte de acuerdo con tu adversario pronto, entre tanto que estás 

con él en el camino, no sea que el adversario te entregue al juez, y el juez al 

alguacil, y seas echado en la cárcel.  De cierto te digo que no saldrás de allí, 

hasta que pagues el último cuadrante.”  Recordemos las palabras de Yeshua: 

“No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido 

para abrogar, sino para cumplir.”  

 

2. Levítico 6:13  “ El fuego del altar arderá continuamente en el altar, no se 

apagará”.  En el estudio de la próxima semana veremos algo que tiene un 

profundo significado. El fuego del altar no fue encendido por primera vez por 

manos humanas. Fue fuego que envío YHVH el que encendió el fuego del altar 

(Levítico 9:24). El fuego donde van a ser expiadas nuestras culpas delante del 

Padre es  su misericordia.  Los esfuerzos humanos para lograr el perdón de los 

pecados es inútil, ya que el Padre no acepta fuego extraño (basado en esfuerzos 

humanos) delante de su altar.  Y arderá continuamente porque su misericordia 

es para siempre. Nosotros tenemos que mantener vivo ese fuego, pero es un 

fuego que El nos da por gracia. 

 

3. Levítico 6: 25- y 7:1 Las ofrendas presentadas delante del Padre son cosa 

Santísima. El acercamiento al Padre debe hacerse en santidad. Lee de nuevo 

Mateo 5:23. 

4. Levítico 7: 15 y20    Si una persona contaminada por el pecado participa de 

las ofrendas de paz, la persona será cortada del Pueblo. Solo ocurría esto en el 

Antiguo Testamento? Pedro nos advirtió en  1 Corintios  11: 27-30 “Así, pues, 

todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del 

Señor anunciáis hasta que él venga. De manera que cualquiera que comiere 

este pan o bebiere esta copa del Señor indignamente, será culpado del cuerpo y 

de la sangre del Señor. Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del 

pan, y beba de la copa. Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir 

el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí. Por lo cual hay muchos 

enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos duermen”   Repetir sin pensar 

que Yeshua vino para finalizar con las leyes de las ofrendas y los sacrificios, es 

una necedad y debemos reflexionar en sus propias palabras para entender que 

presentarse al altar de Dios, en pecado, trae consecuencias serias para nosotros.  

5. Levítico 7: 26-27  La prohibición de comer sangre: “Además, ninguna 

sangre comeréis en ningún lugar en donde habitéis, ni de aves ni de bestias.  



Cualquiera persona que comiere de alguna sangre, la tal persona será cortada 

de entre su pueblo.” La prohibición de comer sangre, repetida y enfatizada una 

y otra vez en la Biblia, ha sido ignorada por nuestra gente Cristiana debido a la 

tradición de hombres, que enseñaron que todas estas leyes ordenadas sobre los 

alimentos habían sido abolidas después de la muerte de Yeshua, ignorando un 

texto muy claro que aparece en el libro de los hechos de los apóstoles, donde de 

manera enfática enseñan para los gentiles seguidores de Yeshua: “Por lo cual 

yo juzgo que no se inquiete a los gentiles que se convierten a Dios, sino que se 

les escriba que se aparten de las contaminaciones de los ídolos, de fornicación 

de ahogado y de sangre. Porque Moisés desde tiempos antiguos tiene en cada 

ciudad quien lo predique en las sinagogas, donde es leído cada día de reposo.” 

Hechos 15: 20-21-29.  Por que estas 4 prohibiciones para comenzar a caminar 

en la Torah? Porque estas eran costumbres paganas (la adoración de ídolos, 

fornicación, comer cualquier carne en cualquier estado y comer sangre). Lo 

demás como dice el verso 21 lo irían aprendiendo en la sinagoga cada Shabat.  

Una pregunta: Sabe nuestro pueblo, nuestros hermanos que buscan con 

diligencia al Padre, que comidas como la “rellena” tan popular en Colombia, 

hechas de sangre de cerdo, son abominación para Dios? No creen que es hora 

de revisar muchas de las tradiciones que desafortunadamente heredamos de 

España, y que se relacionan directamente con la sangre de animales?  El 

comerla es prohibido para el pueblo de YHVH, lesionarse a si mismo como 

vemos tan comúnmente en la Semana santa hasta sangrar, las corridas de toros 

y gallos etc. Son costumbres paganas infiltradas aprovechando la ignorancia 

que tenemos con respecto a la Torah. 

6. Levítico 8: 23-25: La sangre de la consagración de Aarón y sus hijos fue  

puesta en tres sitios especiales por Moisés en sus cuerpos: en el lóbulo de la 

oreja derecha, en el dedo pulgar de la mano derecha y sobre el pulgar del pie 

derecho. Por que? Porque debía santificarse todo aquello que escuchan, que 

hacen (mano) y todo sitio adonde se dirigen. No nos habla esta ordenanza a 

nuestra vida? 

 

Jeremías 7: 22-24 “Porque no hablé yo con vuestros padres, ni nada les mandé 

acerca de holocaustos y de víctimas el día que los saqué de la tierra de Egipto.  

Mas esto les mandé, diciendo: Escuchad mi voz, y seré a vosotros por Dios, y 

vosotros me seréis por pueblo; y andad en todo camino que os mande, para que 

os vaya bien.  Y no oyeron ni inclinaron su oído; antes caminaron en sus 

propios consejos, en la dureza de su corazón malvado, y fueron hacia atrás y 
no hacia adelante,” 

Shabat Shalom!    lilianahunter@gmail.com 



 

 

     

 

 

     

 


